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BIOGRAFIA DE CIRO ALEGRIA BAZAN (1909-1967)
Tito Livio Agüero Vidal
Nació el 4 de noviembre en la hacienda Quilca, distrito de Sartimbamba, Provincia de Huamachuco en 1909. La familia vivía de la agricultura y gozaba de buena posición económica. En 1915 se instalan en la hacienda Marcabal Grande, de propiedad del abuelo –Teodoro Alegría–, situada en la misma provincia de Huamachuco, en las postreras estribaciones de los andes limando con el río Marañón. Su imagen gobierna su primera novela (La serpiente de oro).
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En 1917 viaja a Trujillo para estudiar primaria en el Colegio Nacional de San Juan para lo cual debió cruzar los Andes a caballo. Vivirá en la casa de su abuela. El poeta César Vallejo fue su maestro cuando Alegría cursó el primero de primaria
.

En 1920 Alegría se enferma de paludismo en Trujillo, por lo que es enviado a Cajabamba para continuar sus estudios en el Instituto Modelo de esa ciudad hasta 1923 en que concluye su primaria. En 1923 termina sus estudios primarios y regresa a Marcabal Grande para trabajar como capataz o simplemente para dedicarse a descansar. Para 1924 se encuentra de nuevo en Trujillo para seguir sus estudios secundarios. Por esa época comienza a desarrollarse fuertemente la vida cultural y política en la ciudad norteña. Dos años más tarde, en 1926, muere su madre: Alegría que por esa época ya escribía poesías y uno que otro cuento, le habla mostrado algunas de sus creaciones literarias.

En 1927 se incorpora al Grupo Norte, que lideraba el filósofo Antenor Orrego y ya en 1928 lo vemos laborando en el periódico El Norte, vocero de dicho cenáculo político e intelectual. En 1930 ingresa a la Facultad de Letras de la Universidad de La Libertad y participa activamente en las luchas estudiantiles por la reforma universitaria. A raíz de la realización de una huelga estudiantil la Universidad fue clausurada. Alegría como uno de los directores del movimiento estudiantil conoció la cárcel. Fue su primera experiencia de ese tipo; contaba con tan sólo 20 años.

“Cayó Leguía y lanzamos el movimiento de la reforma universitaria… Ya habla escogido el tema para la tesis de bachillerato en Letras. Iba a escribir sobre el romanticismo de Larra. Si hubo idealistas en ese movimiento uno de ellos era yo. El caso fue que, luego que lanzamos la huelga y presentamos nuestro pliego, el Consejo Universitario procedió a clausurar la Universidad y no nos hizo caso. El Ministro de Educación, tampoco. Los compañeros estudiantes de San Marcos, a quienes los delegados trujillanos apoyaron en las asambleas previas a la huelga, una vez que obtuvieron sus demandas, se olvidaron de nosotros. Magnífica lección recibí sobre el centralismo, el limeñismo, inclusive vigente en los estudiantes. Con una semana que hubieran hecho durar la huelga de Lima, demandando que resolvieran el caso de Trujillo, habríamos ganado también. Pero no lo hicieron. La Universidad de Trujillo estuvo cerrada meses. Cuando ya la resistencia sicológica de padres y muchachos se había resquebrajado, la reabrieron. Y era de ver cómo los muchachos, unos por sus propios pies y otros porque los llevaron sus papás volvieron. Los cuatro o cinco que encabezamos el movimiento, y que en las asambleas hablamos atacado acremente al Rector y a los catedráticos, pidiendo su renuncia, consideramos que no era digno de presentarnos a recibir lecciones de nuestros censurados y no volvimos…”
.
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Sus estudios superiores quedaron así frustrados y se dedicó con más ahincó al trabajo periodístico, ejercicio intelectual que se remontaba ya desde sus años de estudiante. Su primera incursión a este oficio incluso data cuando funda con otros muchachos trujillanos aficionados a las letras el periódico Juventud –8 páginas, papel periódico, tamaño tabloide–. Más tarde, en 1927, funda nuevamente y dirige el periódico la Tribuna Sanjuanista integrado por alumnos del Colegio Nacional San Juan, y de clara oposición al gobierno de Leguía. A pedido de José Eulogio Garrido durante algunas meses trabajo también en La Industria como redactor, pero tuvo que abandonar dicho periódico al ingresar formalmente al APRA.

Siendo apenas un estudiante de secundaria forma con varios amigos la Célula Juvenil Aprista del Colegio Nacional de San Juan. Poco tiempo después su nombre aparece en la lista de fundadores del PAP en Trujillo. Sin duda que Alegría vive apasionadamente su militancia política.

“Antenor Orrego nos hablaba frecuentemente del APRA y nos leía largas cartas de Haya de la Torre y de otros desterrados trujillanos. Carlos César Godoy, su hermano Alfonso, Alberto de los Ríos, yo y varios muchachos del Colegio San Juan, formamos un Comité Aprista, una célula juvenil, como se decía entonces. En caso de Antenor Orrego recibió un grueso fajo de volantes apristas contra Leguía, impresos en México, que eran una catilinaria. Creo que alguien los llevó en barco. La dictadura de Leguía vivía por una plaga de soplones, y Orrego, que ya había estado preso varias veces, quiso manejar cautelosamente el asunto. En la mañana del Día del Carácter, fiesta leguiísta, Carlos Godoy y yo fuimos a la casa de Orrego, le argumentamos a su señora que él decía que nos diera los volantes y ella nos creyó. Después los doblamos convenientemente y, por la tarde, lo repartimos en los cines, donde con gran concurrencia obligada de colegiales, se celebraba dicho día. Cayó preso Alfonso Godoy, por sospecha, y lo soltaron horas después. Leguía era ya muy impopular y la aparición de los volantes fue celebrada por toda la ciudad… Y así comenzamos varios muchachos a trabajar por el APRA… A raíz de la calda de Leguía, ocurrida en 1930. Luis Eduardo Enríquez fundó oficialmente el PAP en Lima. Antenor Orrego formó entonces el Comité Aprieta de Trujillo. Éramos quince. En todo eso había más idealismo que doctrina. Recuerdo que, en una de las primeras reuniones, Orrego se puso a explicarnos detalladamente que era el APRA. La discusión sobre la forma en que interpretaba al marxismo y sus diferencias con el comunismo, se volvió interminable. En todo caso, a base de los puntos del APRA, que podía entender el pueblo, hicimos una propaganda enorme… Así ingresé al partido y puedo decir que todos los que en esos años entramos al APRA, lo hicimos porque creíamos que haría la renovación que el Perú esperaba”
.
Viajó los primeros días de diciembre (1931) a Cajamarca como enviado del CEN-Trujillo, pues se había planeado un movimiento insurreccional. El plan fracasa y regresando a Trujillo es capturado en Paiján. Preso en Trujillo, al producirse la revolución del 7 de julio de 1932 es liberado. En una novela póstuma (Lázaro) Alegría narra el ambiente previo a la revolución en especial la agitación sindical. Al ser derrotados los apristas, después de varios días de duro y sangriento combate, huye a la sierra en compañía de su padre y de su tío (Néstor Alegría). Mientras, en Trujillo se hablan iniciado los juicios ante la corte militar, y Alegría había sido condenado en ausencia a 10 años de penitenciaria aunque el fiscal había pedido la pena de muerte. Después de varios meses es capturado y llevado a la Penitenciaria de Lima en noviembre de 1932. Durante todo ese lapso de tiempo Alegría y su tío se salvaron varias veces de morir fusilados.

“…nos llevaron hasta la ciudad de Celendín, capital de la provincia del mismo nombre.
No nos fusilaron por la energía de una autoridad contagiada de la nobleza del pueblo. A la cárcel entraron después los buenos celendinos, llevándonos desde ropa y zapatos, pues una dura persecución nos había dejado sin tener que ponernos, hasta cigarrillos. Nuestro yantar fue acompañado por corazones generosos, los nuevos amigos que llegaban a vernos cada dio, retando al despotismo… De Celendín nos llevaron a Cajamarca a caballo. De propósito nos hicieron ingresar de noche. Antes encontrándonos en Celendín, no nos dejaron enviar telegramas. Las cartas que familiares de mi tío escribieron, como supimos después, nunca llegaron. De Cajamarca nos sacaron igualmente a media noche y nos condujeron a Chilete. Y desde Chilete hasta Pacasmayo en tren. En el tren encontré casualmente, a una señorita, que era muy amiga de mi tía Ofelia, que residía en Trujillo. Me dijo que iba a esa ciudad y le rogué que diera el recado de que nos llevaban. De Pacasmayo nos trasladaron a Trujillo al oscurecer, en automóvil. Su plan posiblemente, fue fusilarnos esa misma noche. Felizmente el auto se encalló en una llanura desierta por la que apenas había una huella, y demoraron varias horas en sacarlo. El mismo auto comenzó a fallar y se deterioró del todo a la altura de la hacienda Chiclín. Allí perdieron mucho tiempo igualmente hasta que consiguieron otro automóvil. En todo caso, llegamos a Trujillo ya entrado el día. En la puerta de la cárcel de la guardia civil había varios guardias esperándonos. Nueva escena de insultos, golpes con el cañón del fusil por las costillas. Quien sabe por qué confusión ordenaron que nos pasaran a la cárcel. Cuando nos estaban abriendo la puerta, llegó una contraorden y nos volvieron al cuartel de la guardia civil. Entonces nos metieron en el último de los calabozos del cual sacaron hasta la silla. Pensamos entonces que nos iban a fusilar. A eso de las dos o tres de la mañana, un camión sale detuvo frente a la cárcel. Oímos que se llamaban a varios guardias y que cargaban los fusiles. Mi tío se arrodillaba en una esquina del calabozo y se puso a rezar. Yo permanecí de pie, pero por mi cuerpo pasó una especie de corriente eléctrica que me estremeció no sé si un segundo o un minuto. Después me quedé completamente tranquilo. Ahora comprendo la serenidad del condenado a muerte y la historia de la ceniza del cigarrillo que no se cae.

Las horas avanzaron y no vinieron por nosotros. Aguardando, vimos crecer la luz. Comenzamos a pensar que quizás estaban haciendo algo por salvarnos. A eso de las doce del día, el capitán de la guardia civil gritó desde la puerta: Pasen a esos a la cárcel. Nos pasaron. Por la tarde llegó a visitarnos mi tía Ofelia Alegría Lynch. Nos hablamos salvado”
.

Ya en Lima, gracias a una Ley de Amnistía parcial que se dio el 9 de agosto de 1933, sale libre. Su vida en prisión durante esos meses aparece reflejada en una novela que nunca terminó, llamada El dilema de Krause. Inmediatamente se reintegra al trabajo político y al quehacer periodístico. Paralelamente sigue manteniendo vivo su interés por la literatura: leía siempre La Prensa de Buenos Aires, pues le ayudaba a orientarse y enterarse sobre los últimos acontecimientos literarios. Este diario tenía una nutrida sección de libros y una plana de excelentes colaboradores; entre ellos figuraban los peruanos Clemente Palma, Uriel García y José Diez Canseco.

A raíz de su participación en el denominado complot del Agustino (25-XI-1934), que tenía como objetivo capturar el cuartel del mismo nombre, es deportado a Santiago de Chile junto con varios dirigentes aprietas. En la capital chilena contrae nupcias (28- II-1935) con la que era hasta entonces su novia, Resalía Amézquita. Ahí, también comenzaron sus problemas económicos. En una carta de 1935 Víctor Raúl Haya de la Torre le pide a Luis Alberto Sánchez que le dé algún tipo de ayuda.

“Óyeme: la familia de la esposa de Ciro me pide recomendarte que les des trabajo. Dicen que ellas no pueden mandarle nada y que Ciro se muere de hambre (¡tanto caray!). Como es medio introvertido y no habla hay que ver eso. Pide trabajo de traducciones. Ve tu”
.
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Inmediatamente Sánchez introduce a Alegría a la Editorial Ercilla. Su trabajo consistía en traducir libros del francés al castellano. Stefan Zweig –El miedo–, Ilia Ehrenburg –Sin Tomar Aliento–, Charles Gautier –Nuestros aliados– y Romain Rolland –Quince años de combate– son algunos de los autores consagrados cuyas obras son vertidas al español. Paralelamente trabaja con Sánchez en la preparación y redacción de algunos libros, como fue el caso del Índice de la poesía peruana, 1900-1937 de 369 páginas y que se editó en 1938. Sánchez en 1982 recuerda el pedido que le hizo Haya y lo que él hizo por tratar de aliviar la difícil situación económica de la familia Alegría.

“La Editorial Ercilla lo contrató entonces como revisor de traducciones, es decir, como revisor del castellano de los traductores, y además le confió algunas traducciones que hacia Rosalía Amézquita, su esposa, y el corregía, tal como ocurrió con el libro Quince años de combate de Romain Rolland. Ercilla le conservó el salario respectivo cuando estuvo enfermo en un sanatorio de San José de Maipo desde mediados de 1936, al que volvió en 1937 o 1938 y donde escribió Los perros hambrientos. Después de 1939 rompió relaciones con Ercilla, pero las reanudó cuando esta editorial, de la que yo era Director, le contrató las primeras ediciones de El mundo es ancho y ajeno en 1941. A raíz de la carta de Haya, Ciro y su esposa fueron a residir en el segundo piso de la casa que yo habitaba en la calle Santa Beatriz 120, en la Comuna de Providencia de Santiago de Chile”
.

Como ya lo había adelantado Sánchez, Alegría el 15 de febrero de 1936, quebrantado por las prisiones, la mala alimentación, los golpes y las torturas que recibió durante su corta pero agitada vida política, enferma gravemente de los pulmones y es internado en el Sanatorio Antituberculoso de San José de Maipo. Lo abandona recién el 15 de noviembre de 1938, después de permanecer dos años y tres meses.

Sin embargo a pesar de todo esto será en este país sureño donde Alegría dará a luz sus tres novelas más logradas y renombradas de toda su trayectoria literaria. La serpiente de oro, por ejemplo, fue escrita exprofesamente para ser presentada al Concurso Literario que organizo la importante editorial Nascimiento en 1935 para premiar a la mejor novela escrita en territorio chileno. El escritor peruano recibió el primer premio que se le entregó en un banquete de bienvenida que le dieron los escritores chilenos a Alfonso Hernández Cata. Por su parte Los perros hambrientos si bien se redactó en el ambiente hospitalario de San José de Maipo también obtiene un premio literario: segundo lugar en el Concurso que convocó la Editorial chilena Zig-Zag en 1939. Por último, El mundo es ancho y ajeno fue presentada al concurso latinoamericano de la en ese entonces famosa editorial neoyorquina Farrar & Rinehart en 1940. En 1941, obtiene el primer lugar y viaja inmediatamente a los Estados Unidos, con todos los gastos pagados, para recibir los $ 2,500. El 14 de abril en un banquete que se le ofrece en el Hotel Waldfort Astoria de Nueva York, Archibald Mac Leisch, le hizo entrega del premio. Después de recibirlo se ve imposibilitado de regresar a Santiago de Chile, pues el pasaje que le correspondía es cancelado a causa de la II Guerra Mundial.

En 1948 Alegría renuncia al APRA desde New York. Las razones de tal medida están explícitamente expuestas en varios artículos, reportajes y entrevistas, especialmente en una serie de artículos publicados en El Diario de New York del 14-15-16 de marzo de 1949.

A partir de ese momento se dedica a varias actividades: la cátedra universitaria; el periodismo; la política –se afilia al partido Acción Popular en 1961–; a denunciar la piratería de las editoriales extranjeras; a la organización del gremio de escritores y artistas –Asociación Nacional de Escritores y Artistas–; y al trabajo creativo literario siempre inconcluso, siempre frustrado 
, a pesar de haber contado en varias ocasiones con apoyo económico, como fue el caso por ejemplo de la Universidad de Puerto Rico.

“La Junta de la Universidad de Puerto Rico, en reunión celebrada el día 23 de mayo de 1953, me concedió una licencia extraordinaria con un sueldo por el período de junio al 30 de setiembre, para realizar labores literarias… Aquí estoy en este aislado y bello paraje de Cuba desde hace cuatro meses, escribiendo una nueva novela que se llama Lázaro. Quise repetir la hazaña que hice con El mundo es ancho y ajeno, o sea escribir en tal tiempo, pero no he podido. Me he vuelto más consciente del trabajo, más autocrítico, y escribo con menos rapidez. Con todo, ya voy bastante adelantado. Espero que por la mitad. Creo que terminaré allá por diciembre. La novela trata de una revolución sudamericana, con énfasis en la acción, los fusilamientos, las mil incidencias de la vida y de la muerte, y después de tantas muertes, la resurrección afirmativa de la esperanza, que creo es lo que todavía nos hace vivir y avanzar como pueblos. En fin, que la cosa está marchando bien. Si continúo como voy, Lázaro será la mejor novela que se haya escrito en América Latina hasta hoy. De hecho, es ya superior a El mundo es ancho y ajeno…Estoy pasando por un momento un tanto difícil, el cual espero salir. Se trata en primer lugar, de que hasta la fecha y por más que el esfuerzo ha sido continuo e intenso, no he podido terminar la novela Lázaro. Yo esperé poder escribirla en cuatro meses, pero no me ha sido posible. Por otra parte, este mes termina la licencia con sueldo que por el plazo de cuatro meses me otorga auspiciosamente la Universidad de Puerto Rico y mediante el cual he estado enfrentado la tarea de escribir Lázaro. El vencimiento de dicha licencia y el no haber concluido la novela, me coloca en una situación difícil para darle fin. Lázaro me está resultando una novela inmensa, una visión completa de la vida peruana en todos sus estratos sociales y caracteres fundamentales. Cuando la termine, tendrá un poco más de mil páginas”
.

Durante su azarosa vida Alegría residió en el extranjero durante 26 años: de 1934 a 1941 en Santiago de Chile, de 1941 a 1947 en los Estados Unidos, de 1948 a 1953 en Puerto Rico y de 1953 a 1960 en Cuba. En el Perú vivió 32 años: de 1909 a 1934 en la sierra de La Libertad, Trujillo y Lima, de 1934 a 1960 en el exterior, y de 1960 a 1967 nuevamente en Lima.

La bibliografía de Alegría en su integridad se relaciona con su trabajo de creación literaria: La Serpiente de Oro (1935)
, Los perros hambrientos (1939)
 y El mundo es ancho v ajeno (1941)
 . Además como complemento obligatorio deben consultarse otros libros: Mucha suerte con harto palo
, Lázaro( 1953)
 y El dilema de Krause (1955)
. Junto a los textos literarios existen diversos ensayos, artículos, prólogos y folletos donde el escritor aborda directamente algunos aspectos de su quehacer literario y de su pensamiento político. Mencionemos los más importantes: “Interpretación de la revolución de Trujillo” (1934)
, Prólogo a Hombres y rejas de Juan Seoane (1937)
. “Aprismo and Literature” (1938)
, “Novela de mis novelas” (1938)
, Prólogo a la décima edición de El mundo es ancho y ajeno (1948)
, y “Notas sobre el personaje en la novela hispanoamericana” (1952)
. Los ensayos deben leerse como documentos complementarios de sus novelas en algunos casos, y en otros casos como escritos aclaratorios acerca de su pensamiento sobre una serie de temas: la política, la estética, la literatura, el problema del indio, etc. Lo común ha sido el desconocimiento de toda esta producción en la mayoría de los estudiosos de su obra
.
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Los diarios y revistas en los cuales escribió fueron: Juventud, durante su adolescencia en Trujillo; La Tribuna Sanjuanista (1927); El Norte (1927-1930) Acción Aprista, Esbozos y Renovación de Trujillo; La Industria (1930); La Tribuna (1933-1934) de Lima en donde trabajada en la sección “Barriada” y en reportajes, entrevistas y crónicas; Panoramas, Palabra, Crónica Social, Huamachuco todos limeños; Búfalo de Arequipa; la revista Norte de New York (1945); Cuadernos Americanos de México; Insula de Madrid; El Mundo de San Juan de Puerto Rico; Carteles, Alerta, Presente y el Diario de la Marina de Cuba en los años 50; El Comercio y Expreso de Lima en la década del 60.

La obra literaria de Alegría, es decir, su producción novelística, sólo alcanzó a tener un cierto reconocimiento en el Perú en 1957, cuando Manuel Scorza organiza en Lima el III Festival del Libro Peruano. Antes de esa fecha sus libros habían sido prohibidos por los diferentes gobiernos y por ende circulaban muy escasamente. Sólo a raíz de la iniciativa de Scorza, Alegría pudo regresar al Perú después de 23 años y además por primera vez salió a luz la edición peruana y popular de El mundo es ancho y ajeno (en dos tomos y con un tiraje récord para esos años de 50,000 ejemplares). El gobierno autorizó su ingreso al país y el autor tuvo un reconocimiento multitudinario y apoteósico. Alegría viajó por primera vez por varias ciudades como Arequipa, Cusco, Puno, Pucallpa, Iquitos, etc.; dictó conferencias en la Universidad Nacional de San Marcos, fue invitado de honor en las Universidades de Arequipa, Cusco y Trujillo.

Después de ese fugaz momento Alegría y sus novelas han quedado olvidadas tanto en el plano nacional como latinoamericano. Quien fuera en un momento considerado como nuestro primer narrador del mundo indígena sufrió una lamentable postergación. Manuel Scorza, proveniente como Alegría de las canteras apristas, y especialmente José María Arguedas, se sobrepusieron literariamente e hicieron olvidar la valía de sus novelas. Desde otra perspectiva, los nuevos escritores y críticos latinoamericanos del boom de los 60, como una manera de diferenciarse y especialmente de adquirir un perfil e identidad propia, comenzaron a lanzar una serie de duros ataques a todos los escritores de los años 20, 30 y 40. El mundo es ancho y ajeno, que es sin lugar a dudas una de las novelas más significativas de todo nuestro continente, fue el blanco predilecto de sus criticas
. Pero desde hace algunos años ha surgido dentro de la critica literaria peruana un movimiento que busca no sólo reubicar a Alegría en el sitial que se merece al interior de la literatura del país, sino también hacer frente a los diferentes cuestionamientos que durante los años 60 y 70 se hicieron de su obra. Veamos, por ejemplo, lo que escribe Ricardo González Vigil en 1991:

“Se impone una relectura de Alegría, y en particular de El mundo es ancho y ajeno, a la medida de su grandeza. Y la grandeza artística –debemos recordarlo– supone complejidad de elementos que no pueden agotarse desde una sola perspectiva: los más grandes libros son los que soportan innumerables lecturas, a veces contrapuestas entre si, los que invitan a permanentes relecturas y reformulaciones. Todo lo contrario de la imagen de Alegría como un narrador tradicional, omnisciente, que todo lo aclara, dejándolo transparente y cerrado; para el cual, una lectura atenta y más o menos sistemática basta para agotar su mensaje”
.
El 17 de Marzo de 1967 Ciro Alegría sufre una hemorragia cerebral y fallece en su casa de Chaclacayo.
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� Sobre su profesor de primaria César Vallejo Alegría se ha referido en dos oportunidades; una en “El César Vallejo que yo conocí” (En: Cuadernos Americanos. México, # 6, XII-44) y en “Yo me llamó Ciro Alegría” (En: Ínsula, Madrid, octubre de 1959).


 


� ALEGRÍA BAZAN, Ciro (1959). Carta a Rosalía Amésquita. Cuba: San Vicente, 9-IX-1959. Reproducida en Mucha suerte con harto palo. Memorias de Ciro Alegría (Bogotá: La Oveja Negra, T. I, 1980, pp. 121-122).


 


� ALEGRÍA BAZAN, Ciro (1962). “Ciro Alegría político”. En: Caretas. Lima, 10-IV-1962. Reproducida en Mucha suerte con harto palo. Memorias de Ciro Alegría (Bogotá: La Oveja Negra, T. I, 1980, pp. 107-108-123).


 


� ALEGRÍA, Ciro (     ). Carta a Hans Bunte (Cuba: San Miguel de los Baños: 4-IX-1954) y “Celebración personal de Celendín” (Expreso. Lima, 30-IX-1962). Reproducidas en Mucha suerte con harto palo. Memorias de Ciro Alegría (Bogotá: La Oveja Negra, T. I, 1980, pp. 129-130-131).





� HAYA DE LA TORRE, Víctor Raúl (1935). Carta de Víctor Raúl Haya de la Torre a Luis Alberto Sánchez. En: Correspondencia, 1924-1976 de Víctor Raúl Haya de la Torre y Luis Alberto Sánchez. Lima: Mosca Azul, T. I, 1982, pp. 154.


 


� SÁNCHEZ, Luis Alberto (1982). Nota introductoria a la carta de Víctor Raúl Haya de la Torre de diciembre de 1935. En: Correspondencia. 1924-1976 de Víctor Raúl Haya de la Torre y Luis Alberto Sánchez. Lima: Mosca Azul, T. I, 1982, pp. 154.





� En ese sentido mencionemos los más importantes esfuerzos narrativos, y que fueron anunciados por el mismo autor: La flauta del pan (1940), inconclusa y que terminó formando parte del primer capitulo del “Nacimiento de Zenón Cusma”; El cajón de muerto (1947); Los viajeros iluminados (1948-49); El hombre que era amigo de la noche; de las cuatro novelas que bajo el título de Cuarteto americano anunció en 1950, solamente se editaron póstumamente dos, siempre bajo la forma de cuentos: “Siempre hay caminos” y “El nacimiento de Zenón Cusma”, y a medio terminar; Las piedras solas, El cóndor abatido, etc. De todos estos intentos literarios, finalmente frustrados, merecen ser mencionados especialmente dos: Lázaro (1953) y El dilema de Krause (1955).





�  ALEGRÍA BAZAN, Ciro (1953-1954). Carta a José R. Ortiz (Cuba: San José del Lago, 1-VII-1953), carta a Enrique Espinoza (Cuba: San José del Lago, 29-IX-1953), carta a Jaime Benítez (La Habana, 23-IX-1953) y carta a Mauricio Fabry (La Habana, 28-V-1954). Reproducidas en Mucha suerte con harto palo. Memorias de Ciro Alegría (Bogotá: La Oveja Negra, 1980, T. II, pp. 63-64-66).





� ALEGRÍA BAZAN, Ciro (1935). La serpiente de oro. Lima: Wiracocha, 1967.





�  ALEGRÍA BAZAN, Ciro (1939). Los perros hambrientos. Lima: Varona, 1981.





� ALEGRÍA BAZAN, Ciro (1941). El mundo es ancho y ajeno. Lima: Milla Batres, 2 Tomos, 1974.





� La primera edición de sus “memorias” data del año de 1976 (Buenos Aires: Losada). Nosotros hemos utilizado la segunda edición: Mucha suerte con harto palo. Memorias (Bogotá: La Oveja Negra, 2 Ts., 1980) que en realidad es más una reimpresión. Como la señala la misma Dora Varona: “Estas páginas no las escribió Ciro Alegría premeditadamente para sus memorias. El las fue sembrando a voleo en un lapso de casi cuatro décadas” (T. I, pp. 5). Así, estas “memorias” producto o resultante de una sumatoria de ciertos párrafos de algunas cartas, crónicas periodísticas, artículos periodísticos biográficos, auto-comentarios literarios de sus novelas o cuentos, prólogos, etc. que han sido seleccionados y ubicados de acuerdo a un criterio cronológico y a otros que no son explicitados por Dora Varona. Una atenta revisión no podría dejar de señalar lo siguiente: 1. Todos los materiales que se presentan, casi en un ochenta por ciento, han sido redactados durante las décadas de 1950 y 1960, cuando el autor deja el aprismo, por ese motivo, los documentos que aluden directamente a los años anteriores, es decir a los décadas del 20, 30 y 40, que son cuando el escritor era aprista y escribió sus novelas más trascendentes, son de aquellos años de alejamiento cuando no de enfrentamiento. 2. De tal manera que existen pocos documentos que nos muestre al Alegría militante aprista, como podrían ser sus poemas dedicados a Víctor Raúl Haya de la Torre, a Manuel “Búfalo” Barreta, a la revolución de Trujillo, sus tesis interpretativas sobre el carácter y naturaleza de la literatura aprista y la identificación que hacia entre aprismo e indigenismo, tampoco se presentan escritos sobre el Alegría desterrado aprista que vivió en Santiago de Chile durante la década del 30 y en Estados Unidos, América Central y el Caribe durante los 40. 3. Por consiguiente, no aparece ningún escrito de Alegría de fuentes propiamente apristas como serian El Norte y La Tribuna, medios de comunicación donde laboró, y por supuesto, muchos menos en otros órganos como APRA, Chan-Chan, Acción Aprista, etc. 4. Tampoco hay ningún material sobre su trabajo político como miembro de la Célula Aprista de Desterrados especialmente en Santiago de Chile, ni sus relaciones con sus compañeros. Sólo se menciona su trabajo en la Editorial Ercilla de fines de la década del 40, periodo en el que ya se aleja del aprismo, pero sólo para mostrar su enfrentamiento con Luis Alberto Sánchez. 5. Se dedica bastante espacio –número de páginas– a la época que conoció a Dora Varona, que paradójicamente, es el momento en que su producción literaria no sólo decae notablemente, sino cuando Alegría tiene grandes problemas para crear y producir obras del mismo vuelo de sus primeras novelas. 6. Por último, se sobredimensiona su etapa de militancia populista, pues abundan buen número de trabajos de este período.
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�  Recordemos que Alegría tuvo una participación activa durante la revolución de Trujillo, razón por la cual recibió una condena –en ausencia– de la Corte Marcial de Trujillo de 10 años de penitenciaria, aunque el Fiscal había pedido una sanción más drástica: la muerte (ALEGRIA BAZAN, Ciro. “Interpretación de la revolución de Trujillo”. En: Acción Aprista. Trujillo, 1934, pp. 18-22).





� Este prólogo es de una importancia vital, en ella Alegría habla sobre diferentes temas sobre: la relación entre política y literatura, la vida del presidiario político, y el aprismo. Nosotros hemos utilizado la segunda edición del libro que reproduce íntegramente el prólogo (ALEGRÍA BAZAN, Ciro. Prólogo a Hombres y rejas de Juan Seoane Corrales. San José de Maipo, marzo de 1937. Lima: Atlántida, 1977, pp. 9-12).





�  Eugenio Chang-Rodríguez, crítico literario aprista, es uno de los pocos que ha tenido la oportunidad de revisar este texto y lo cita en un ensayo titulado: “Mariátegui y el APRA en la redefinición del indigenismo” (En: Claridad. Lima, # 10, 1983): ALEGRÍA BAZAN, Ciro. “Aprismo and Literatura”. En: Books Abroad. Winter, 1938, pp. 9-11.





�  ALEGRÍA BAZAN, Ciro (1938). “Novela de mis novelas”. En: Sphinx. Revista del Instituto Superior de Lingüística y Filología de la Universidad Nacional de San Marcos. Lima, 2, 3, pp. 105-110. Reproducida también en Los novelistas como críticos de Norma Klahn y Wilfrido Corral. México: FCE, 1991.





� En este famoso Prólogo escrito en Yankers (New York, 4-XII-1948) Alegría no sólo trata de responder a las innumerables cartas que recibió desde la aparición de la novela en 1941 sino que además, y es por esto su importancia, define su posición ante el problema del indio, y frente a la polémica entre indigenistas y hispanistas (ALEGRÍA BAZAN, Ciro. Prólogo a El mundo es ancho y ajeno. Caracas: Biblioteca. Ayacucho, 1978).





� ALEGRÍA BAZAN, Ciro (1952). “Notas sobre el personaje en la novela hispanoamericana”. En: Los novelistas como críticos de Norma Klahn y Wilfrido Corral. México: FCE, 1991. Reproducida también en Tres Novelas Ejemplares. Edición de Trinidad Pérez. La Habana: Casa de las Américas, 1975, pp. 34-42.





� Ninguno de los críticos y escritores, peruanos y extranjeros, siguientes representan una excepción de lo anteriormente afirmado: ya sea los cercanos al llamado boom de los 60 –Emir Rodríguez Monegal, Juan Loveluck, Luis Hars, Carlos Fuentes, Mario Vargas Llosa, Jean Franco o José Donoso–, o lo que buscan estudiar la ideología subyacente en Alegría –Tomás Escajadillo, Alberto Escobar, Gracia Sanguinetti de Ferrero, Alejandro Losada, Armando Zubizarreta, Antonio Cornejo Polar, Eduardo Urdanivia, Henry Boneville y Carlos Villanes–. Es más, no han estudiado con el detenimiento que merece los diversos escritos de Alegría redactados durante el periodo del 20 al 40, materiales que explicarían en última instancia las características centrales de su proceso formativo ideo-literario y su articulación con el discurso aprista.





� Tomás G. Escajadillo ha realizado un paciente trabajo de acopio y ordenación de todas las criticas que ha recibido Ciro Alegría en su libro Alegría y “El mundo es ancho y ajeno (Lima: UNMSM, 1983) y en su ensayo “Ciro Alegría, José María Arguedas y el Indigenismo de Mariátegui” (En: Mariátegui y la literatura. Varios Autores. Lima: Amauta, 1980, pp. 61-106).





�  GONZÁLEZ VIGIL, Ricardo (1991). “Ciro Alegría: grande y nuestro". En: Suplemento Dominical El Comercio. Lima, 11-VIII-1991, pp. 18.








